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Este Boletín cst,'t dctlicallo ,'t la cirénlacion de las comunicaciones oficiales 

del Arzobispado y demas ,1ue com·cnga al interés dC'l Clero. 

La Semana de Pasion_, su antigüedad y el tiempo 
de su celebracion. 

Desde el principio de la Santa Cuaresma la Iglesia nos invita 
á. que lloremos la muerte de nuestra alma, con los lamentos de 
la penitencia y de la confosion ele los pecados. Hoy comienza 
á exhortarnos en el Oficio de las Vísperas del dia siguiente á que 
lloremos la muerte de su divino esposo y Salrndor nuestro, que 
se originó tambicn de nuestra culpa. Pol' esto á. la Dominica 
inmediata la titulamos de Pasion, porque desde este domingo 
hasta el dia sacratísimo de Pascua celebra la misma Santa :;\fa
dre Iglesia el misterio do la Pasion (1el Sciior. A este efecto 
quiere que nos ejercitemos y preparemos con los ayunos, ora
ciones y lágrimas en este santo tiempo, ú fin de que cele
bremos con mayor afecto de piedad. y religion este tan gTandc 
misterio, tributando al mismo tiempo rem1idas gracias ú un 
Dios Redentor por el 4 inestimablc beneficio de nuestro rescate y 
libertad. 

· Refiere Amahrio (hb. 1v. c. u.) que desde los dias primiti
vos del Cristianismo el tiempo do pasiou comp1·cnde dos se-
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manas. De ellas hace mencion el Papa San Leon en los 19 
sermones de la Pasion de Cristo que compuso para este santo 
tiempo. Estas dos semanas llamál'Onse en la antigüedad se
manas de las Xerophag·ias, es decir, semanas en que estal.m 
prohidido todo uso , no solo de lacticinios sino tam bien <le pes -
cado, y en que el alimento se reducía todo á viandas secas. Se 
las dá tambien el nombre <le Pasión, á la manera que á las se
manas que anteceden á la Natividad de J. C. se las titula de 
Adviento, ó venida del Seüor, nombre que propiamente convie
ne á esta fiesta. 

El domingo de Pasion fué llamado ad Sitientes, y tambien 
Judica, por comenzar asi el Introito de la Misa. Tuvo igual
mente el nombre ele Neomenia, ó de la luna nueva de la Pascua, 
porque nunca deja de caer despues de la luna nueva de l\farzo, 
asi como el domingo de Pascua cae siempre despues de la luna 
llena del mismo mes. Si efa esta Dominica ú no la llamada 
Dominica mediana de los latinos, es punto tratado por el docto 
Benedictino P. !,Iabillon (,Jfusm ltalii:. tom. 2.), po1· llaillct en la 
historia de este dia y por otl'OS escritores <le antig'i"1edaclcs 
eclesiásticas. 

Antes de las primeras Vísperas de esta Dominica in Passionc 
se cubren de púrpura ó morado la c1·uz ,.las pintur:.ls y las imú
genes de las Iglesias, ó á lo menos con lúgubres velos, en qne 
no pueda transparentarse la imúg-en. Algunos autores son de 
opinion que esta ceremonia se ejecutaba mientras se cantaba el 
evangelio, al tiempo de pronunciar estas palabras Jcsus se es
condió. Para hacer nus sensibles estas seiiales de cfolo1· se sirvén 
algunas Iglesias de paramentos negros como en el Oficio de 
difuntos. En Rems y en otras Dióeesis usaban todo rsto tiempo 
de color rojo. La Iglesia Romana conserva el morado. ( G rancol. 
Comentar. l1istor. in Brev. llo111a11. Lib. 11. cap. L1.) La Facultad 
de Teología de la Universidad de París declaró ser contraria á 
la sentencia de los Doctores Católicos, á la costumbre de toda 
la Iglesia y al recto sentido de las Escrituras la doctrina de 
Erasmo, que decia no haber querido Cristo que funse llorada su 
muerte sino solo adorada y celebrada con júbilo. 

La Iglesia omite tambien el Gloria Patri, ó jguales Doxo-
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lo,r¡ias, en muchas partes de sus Oficios públicos, para cspresar 
el escoso <le su tristeza y escitai· á sus hijos á acompañarla en sus 
oraciones con el espíritu mas sério de justa compuncion, para 
que rendidos al peso <le nuestras iniquidades (Batuc. 2.) poda
mos ofrecer á Dios el sacrificil) de nuestras lágrimas, que son 
como la sangre rlel corazon, inmolada por el dolor y derramada 
ante Dios, conforme á la bellísima espresion de San Agustín. 
Con igual objeto en las Vísperas de este <lía comenzamos á 
cantar el himno Yc.rilla, compuesto por Fortuna to de Poitiers 
para el monasterio de-Santa Cruz, que fundó en aquella ciudad 
Santa Raclegunda. En las Iglesias ele España se leía antigua
mente este himno con alguna variedad. Por esto en el Breviario 
manuscrito de Santiago <le la Espada., y en el impreso en Leon· 
el aüo -15.32, se leen variadas las dos primeras estrofas y la úl
tima. Los Cartujos le dividen desde Jirbor decora, dejando lo 
restante para Laudes. El himno de Maitines Pange lingua, se 
at-ribuye con gran razon .á Claudia Mamerto, Presbítero de la 
Iglesia de Viena. 

La Semana de Pasion es una de las movibles, y esta movi
lidad está en relacion con la de la inmediata. semana, especial
mente con la fiesta de la Pascua. Los que creen que nuestro 
Seüor J. C. padeció un viernes dia 3 de Abril fijan su muerte 
en el aüo 1 !) <le Tiberio , que era. el 33 de la Era vulgar de s~ 
KatiYi<lad, que llamamos nuestra. época, segun la. cual conta
mos hoy 1861. Por este cómputo hubiera vivido el Salvador 56 
aüos, 5 meses y 1 O ~ias, fijando su nacimiento en 25 de Di
ciembre del aüo 41 Juliano, 4 afias y 8 dias antes del principio 
de nuestra época. (Bai//et tom. 1x. pag. 2,i-7.) Los que llevan la. 
opinion que el Sal vado1· murió ú 2i:> de Marzo no pueden probar 
que fuese viernes este dia, pues no lo pudo ser desde el aüo 12 
de nucf;tra época, en que J. C. tenia solos 17 aüos. Auméntase 
la dificultad Ri se quiere unit- este 25 de )Iarzo con el año 3-1, 
en que ciertamente cayó en d(;mingo. Sin embargo, ya desde 
los tiempos de Tertulia.no veneraba la Iglesia este dia como el 
Ycrdadcrn de la muerte del Salvador, si bien concordáncloln. á pe
sar de una palpable incompatibilidad con el Consulado de Rubc
lio y Rufo, que fué el nüu 29 de nuestra época. Esta opiniou 
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dcl25 de Marzo prevaleció en el siglo de San Agustin (De J'ri111t. 
lib. 4. c. 5.) y en los siguientes, como consta de los Martirolo
gios geronimianos, del de Usuardo y de·otros del siglo IX. 

Los Martirologios latinos y Menologios griegos que seüala
ron la muerte del Salvador en el din. 25 de Marzo daban por 
cierta la opinion de que resucitó el 2i>. Los que asi opinan fijan 
este suceso en el aüo 51 de nuestra época. Como en los p1·imeros 
tiempos <le la Iglesia solian celebrarse estos dos misterios en 
un mismo din., ó ambos á un tiempo en los tres clias que van 
desde el viernes Santo al domingo de Paseua, algunos antiguos 
Íniraron como cosa de poca monta esta difcrenéia del 25 ó el 25 
de :i\larzo. Mas como rara vez sucedia que el dia verdadero de 
la Pasion y de 1a Rcsurreccion cayesen precisamente en el de 
su festividad, cuando estaba asi fija en un mes solar; tratósc 
de hacerla movible segun el curso de la luna, y asi juzgaban 
lo habian hecho los Apóstoles y los primeros fieles, por lo me
nos en la J uclea, hasta la ruina de J ernsalen. Solamente se fijó 
entonces el Yiernes para celebrar la Pasion y el domingo parn. 
la Rcsurreccion, aunque no era cosa corriente que todos los 
Apóstoles hubiesen seguido esta regla, como so vé en los ejem
plos de San Felipe y do San Juan Evangelista, que alegaron 
<lespnes los asiúticos para conservarse en su antigua costumbre 
de celebrar la Pascua en la luna catorce de Marzo. 

Hecha ya movible esta festividad, y siendo como era la llave 
de las <lemas, para qne todas las Iglesias conviniesen en esto 
como era justo y no hubiese variedad que causase porturbacion, 
se estableció el modo de celebrarla uniformemente. A un fin 
tan importante la Santa Sede la anunciaba. á los Obispos, para 
q uc poi· este medio , como dice el Papa San Leon, (!J)J. 109.) 
lleg·ase á noticia del clero y del pueblo. Con este objeto el 
mismo Soberano Pontífice envió Letras Apostólicas á los Obispos 
tic F1·aucia y Espaüa. En la de Vigilio á Profuturo Obispo <lo 
Braga (.\pud 1lguirrc Co11cil. Tom. 2. pag. 275.) y en otros do
cumentos del siglo VI vemos consignado esto mismo. 

No ha faltado quien posteriormente haya deseado que se ce
lt~hre en dia fijo la. Pascu:1 de Hesnneccion, para que asi se sim
plilit111e el órdcn de las otras Dominicas y fiestas movibles, y so 
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CYite el trastomo que suele causar esta contínua varicda<l en la 
traslacion y suprcsion de muchos Oficios. Pero estos deseos, y 
aun algunos proyectos como el de Emcsto Christian ""\Villmanno, 
que se publicó en el aüo 1788, deben sujetarse en todo al juicio 
y <lctel'!ninacion do la Santa Iglesia. 

SANTA ·msION E:-J LA YILL . .\ DE ESTRE\IERA. 
Con fecha 2:j de Febrero último el Párroco <le la villa de Eslremera, 

por si y á nombre del Ayuntamiento y primeros contribuyentes de la 
misma, ha dirigido á nuestro Emmo. y fimo. Prelado una atenta comu
nicacion, dando cuenta en ella de los copiosos frutos de esta Mision. 
Ilespues de dar gracias á la sagrada persona de S. Emcia. por el bien 
que con ella ha proporcionado á sus feligreses, alaba el celo y laboriosi
dad rle los qne les han anunciado la palabra de Dios , y la devocion y 
piedad con c¡ue los fieles la han escuchado, prestándose dóciles ú las dul
ces insinuaciones de tan dignos operarios ernngélicos. Aña<le á conti-
nuacion lo siguiente: • 

HEmmo. Sr.: Indeleble permanecerá la memoria del beneficio in
menso prestado á esta feligresía por los beneméritos hijos uel gran Yicente 
de Paul. Si se repitiesen las ~Iisiones siquiera de tres en tres años ... Si 
se llevarn á puro y debido efecto la instalacion de las comunidades reli
giosas en los términos que prescribe el último Concordato ... ¡ De cuánto 
bien serian para los pueblos 1 ¡ Qpé ventajas, qué utilidades tan conocidas 
esperirnentarian ! ¡ Grato espectáculo era ver á lodo un pueblo acercarse 
á la sagrada mesa á recibir el pan eucarlstico , el pan de los ángeles, el 
pan de- los fuertes I Cerca .de ochocientas formas se consumieron el dia de 
la Comunion general. Mas de mil se hahian consumido en los uias de la 
Santa Mision. De los pueblos inmediatos han concurrido muchas almas al 
banquete sagrndo. Los que rehusaban cumplir con el precepto pascuál ·se 
les ha visto con eclificacion ser participantes del divino manjar ... Conceda 
el cielo el don de la perseverancia á los habitantes de esta religiosa villa, 
y confirme la obra de la gracia con santa bendicion. Esta pedimog tam
bien á V. Emcia. Ilma., despues de tributarle rendidas gracias en testi
monio de reconocimiento al imponderable beneficio que nos ha concedido 
enviándonos la Santa Mision.)) 
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ALOCUCION DEL PAPA A LOS PREDICADOfiES DE ROJL\. 

El jueves dcsp_ues de Ceniza Su Santidad se digno recibir en el Vati
cano, en la sala del Trono, á los Sacerdotes que deben predicar la 
Cuaresma en r¡uince Iglesias de Homa. Despues de haber manifestado las 
condiciones principales de s11 mision , Pin IX, inspi"r{wdose en un indes
criptilile sentimiento de caridad , les dirigió palabras que el corresponsal 
d'.!1 Jlonde resume asl : · 

u Un dia en r¡ne nuestro Señor caminaba seguido de sus discípulos, 
éstos iban hablando de intereses temporales, y J. C., leyendo en el fondo 
de sus corazones, vol\'ióse h(tcia ellos para decirles ¿ Quid tractabatis in 
via? y s11~ discípulos guardaron silencio. 

Pues bien, hijos mios: dia vendrá en que el Señor os dirigirá la 
misma pregunta: ¿ Quid tractabatis i11 via? A los que ofrecen el Santo 
Sacrificio les preguntara: ¿ Quid tractabatis in 1:ia? A. aquellos á quie
nes lia confiado el pasto de las almas les preguntará: ¿ Quid tractabatis 
in da? A aquellos que, como vosotros, han recibido la mision de difun
dir su enseñanza !es preguntará: ¿ Quid tractabatis? ..• 

Lrcmos en los Macabeos que hombres infieles á sus deberes estable
cieron un gimnasio, segun la costumbre de los genliles. Hay en nuestros 
días maestros cstraviados que abren escuelas en las que el bien se con
\'Íerte en mal y el mal en bien , donde á la verdad se denomina error y 
al error verdarl. A estos Dios preguntará: ¿ Quid traclabatis in ·vía? Y 
entonces nadie podr{1, como los Ap,',stolcs, gnardar silencio, porque las 
obras se encargarán de hablar ... Yo soy'no solo el Vicario de J. C. sino 
el Obispo de Homa: bajo este carácter es mi deber escitaros á trab,~ar 
anlicntemente en la santillcacion de mi pneblo. Este pueblo tiene ,mucha 
f'é, conforme me lo uemnestra lotlos los días; pero tiene tambien sus de
fectos. Yosutros como predicadores debeis destruirlos por medio do la 
oracion , de la palabra, y sobre todo del ejemplo. A fln de que no os 
f'alleh las fuerzas r¡ue necesita is os doy .mi bendit:ion apostólica.)) 

SCEYO TESTDIOXIO DE LA ILIJSTHACION DEL CLEHO. 

Le encontramos bien espreso y terminante en la siguiente circular 
que el súbio y ccluso Prelado de la Santa Iglesia de Zar.:igoza acaba de 
c~pedir. 

(<Con muli\'o de rninas ú Je conslruccion de edificios, de escavaciones, 
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derrumbamientos y roturas de terrenos, inundaciones , a venicJas ele. su
cecJe algunas_ veces enr.onlrarse monedas, medallas, únforas, estútuas, 
coronas, se¡rnlcrns, lápi1h~s, rn~ijas, mos{1i,:os, instrumentos de artes y 
oficios y otros objetos de una muy remota anti~üt1dad, lo::; cuales, teniendo 
poco valor material por lo comun, son sin crnbarg-o de gran precio como 
recuerdos hi,túricos. La Comision de mon11mcnlos artísticos de esta pro
vincia ha llamauo mi atcncion sobre este punto; y la re!igion, que sicmpro 
ha mirado corno su mayor enemigo la ignorancia , tiene tambien harto 
interés en que se aprornchcn cuantos meuius pucuan servir á rcctilicar la 
historia y esclarecer hechos, costumbres, leyes y aun errores Je tiempos 
lejanos. I\Iuy propio es por consiguiente de los ministros de esta divina 
religion el cooperar á la conservacion de semejantes monumentos, si tal 
vez llega á su noticia el descubrimiento de alguno. Les cncarg-o, piles, 
que llegado el dicho caso procuren que no sean destruido, por manos 
ignorantes, ni arrebatados por estranjero, para enriqueeer m11,cos de 
otras naciqnes, con perjuicio y men:;11a de la n11e,tra {t que pt•rtcn1•cen. 
Algunas reflexiones juiciosas bastarían ordinariamente para ~al 1·;11· did1os 
objetos, que Je nada sirven las mas de las reces ú quien los hJ.lla; mas 
si alguno tuviere verdadero ,·alor intrín,cco la Comision de monumentos 
sabrá gratificar debidamente al que se lo presente'. =El Arzobispo.» 

NCEVOS MAHTlllES !~~ EL TO:\"QIJI~. 
' ].fr. Chabonier, I1ro-Yicarib apostólico del Tonr¡uin occidental, en 

carta de l\lr. AllJrand, Superior del Seminario de misiones estranjcras, 
fecha 20 de Diciembre de 1 Sü.2, hace una reseña Je los trabajos que 
tanto él como ~fr. Manthernn han padecido durante once meses que los 
han tenido en la cárcel. Mr. l\lanthernn es el que mas ha tenido que 
sufrir, pues prim_eramente lo apretaron los dedos con tanta fucr7,a entro 
cuatro palos que quedó desmayado ; pocos días despnes le dieron t.los 
golpes de tenazas tan horribles que determinaron un vómito, al cual si
guió la disentería, que no le abandonó en todo el tiempo que pr)rrnaneéió 
eü la prision; y últimamente le colocaron en una jaula inmunda y cu
chareada, de cuyo conjunto resultó que se Yió (literalmente dice la earta) 
cubierto de gusanos en tal grado que algunas veces los cojía ú puñados. 
A pesar de tan malos tratamientos ha sobrevi,·ido hasta llegar á salir de 
la cárcel. 

I\Ias · dichosos que nosotros , añado .Mr. do Chabonier con cierta espe
cie de tristeza y santa. emnlacion, han sido cinco Sacc1·dotcs indígenas y 
un júven cristiano de \'Cinte años, y añade : este jóren merece una rnen
cion particular. Los mandarines, de::;pues de haber empleado en vano las 
s11plicas y las amenazas, mandaron venir á su madre y le dijeron q_uo su 
hijo iba á morir si no le estimulaba á apostatar. Entonces esta madre 
estraviada se unió á los jueces para decidirá su hijo á hollar la Cruz. 
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(1 ~ladre mía , le contesl(¡ el hijo, quereis perder vuestra alma : en 

cuanto á mí yo quit•ro salvar la mia. Que me corten la cabeza; nunca 
apóstata. n Los soldados que le conducían al suplicio no podían menos de 
admirar el gozo pintatlo en su rustro. Al caminar á la muerte encontró á 
un pobre y le <lió to<lo el dinero que le quedaba. Cuando recibió el golpe 
!'atal sus ojos estaban fijos en el ciclo. l Ojalá la sangre de tantos mártires 
y las oraciones de las buenas almas <le Europa nos consigan por !in la 
paz tan deseada 1 

PUBLICACION DE UN LIIJRO COfü\L. 

El Presbítero D. l\Iiguel Roigés, con permiso de la autoridad eclesiás
tica, ha dado á la prensa no Antifonario, libro de Coro para cantar las 
divinas alabanzas. Contiene todas las Antíl'on¡¡s, Salmos, Ilimnos, ,Cúnticos, 
Capitulas, llc~ponsorios, Versos y Oraciones para las horas de Tercia, Se -
gundas \'lspcras y Completas de las festividades principales. Está impreso 
en folio, papel de marca mayor, sin nota ó solfa. Su precio es 1ü0 rs. en 
rústica y' 220 encuadernado en piel negra con cordones y filetes dorados 
al lomo, diez clavos de cobre en los planos y un registro con una mora
tilla y cuatro cintas de seda, puesto en las capitales de provincia en casa 
de la pr.rsona que indicase el comprador, que tendrá la bondatl do entre
gar el importe al tiempo de recibir la obra. Los pedidos se harán al Di
rector de La llegcneraclo11. 

---=~=--

LlTUlTOIO. 
En la villa de Móstoles , poblacion de mas de trescientos vecinos, si

tuada en la carretera de Estremadura, á tres leguas de Madrid , con fácil 
y cómoda comunicacion con la corte, en posicion sana y abundante en 
buenas aguas, se necesita un Coadjutor, provisto de las licencias compe
tenles. La retribucion será la <le 2:-WO rs. procedentes <le! Gobierno de 
S. l\l., mas 7 30 rs. con que contrilrnirít el Ayuntamiento por decir la 
l\lisa <le alba con intencion libre en unos treinta días, que son los feriados 
del año, y los festivos en las épocas de sementera y recoleccion. Asimismo 
no le faltará aplicacion diaria de 6 rs., y cuando menos de G. Si es 
predicador puede en-cargarse do los sermones de semana santa y al¡;un 
otro : si se conviene en prestar algun servicio al Párroco puede contar 
con casa espaciosa, cómoda y próxima á la Iglesia, y otros emolumentos. 
Los aspirantes se pondrán de acuerdo con el Cura propio de dicha Iglesia. 

EDITOR, JOSÉ DE CEA. 
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